
A

A

AAA oA DL

46 MUSEO DE

indispensable ir al l.ouvre; pero como habia pa-
sado la hora señalada para la audiencia, en vez
de subir por la escalera escusada, se presentó en
la ante-cámara con Jos cuatro jóvenes. Aun no
habia vuelto el rey de su espedicion: pero esca-
samente habia pasado media hora desde su lle-
gada, cuando se abrizron todas las puertas y
anunciaron á su majestad.

D'Artagnan se estremeció convulsivamente al
oir este anuncio, considerando que en aquel ins-
tante iba á decidirse probablemente su porvenir;
así clavó su vista ansiosa en aquella puerta por
donde habia de pasar el rey.

El primero que apareció fué Luis XIII, en traje
de caza cubierto aun de en con grandes botas
y un látigo en la mano. A la primera ojeada, Co-
noció d'Artagnan que estaba el rey de pésimo
humor.

A pesar de aquella visible eiúalels de áni-
mo del monarca, los cortesanos se agruparon á
su paso por las antecámaras reales, pues al cabo,
mejor es ser visto con ojos irritados, que de nin-
guna manera. Tampoco vacilaron los tres mos-
queteros, quienes se adelantaron, mientras que
d'Artagnan, lleno de timidez, se mantuvo oculto
detrás de ellos. Aunque el rey conocia perfecta-
mente á Athos, Porthos y Aramis, pasó por de-
lante de ellos sin hablarles una palabra y sin
mirarles siquiera, como si en su vida los hubiese
visto. Por lo que hace á Treville, sostuvo con lal
imperturbabilidad la mirada que al pasar le di-
rigió el rey, que al fin tuvo este que apartar la
vista. Por último, entró el monarca, murmurando

en su aposento.
—Mal me huele esto, dijo Athos sonriéndose;

me parece que en: esta ocasion no nos han de
hacer caballeros de la órden.

—Aguardadme aquí diez minutos, dijo enton-
ces Treville, y si al cabo de este tiempo no me
viereis salid, podreis volveros á mi palacio, pues
seria inúti' que esperaseis mas.

Hasta veinte minutos aguardaron los cuatro
jóvenes, y Treville no parecia, por lo que obede-
ciendo lo que les habia encargado, se retiraron
muy inquietos por lo que pudiera acontecer.

Lleno de resolucion habia entrado Treville en
el gabinete del rey,áquien encontró sentado en
un sillon; estaba de malísimo humor, dando li-
geros latigazos á sus botas. A pesar de esto, no
dejó de preguntar á su S. M. con la mayor sere-
nidad por su salud.

—No estoy bien, caballero, no estoy bien, con-
testó el rey, me encuentro fastidiado.

La peor enfermedad que acometia á Luis XIII
- era el fastidio, de modo que solia llevarse á al-

guno de sus cortesanos al alfeizar de una venta-

NOVELAS.

na para decirle: vamos,
juntos.—¿Cómo es eso? señor, esclamó Preville; ¿Se
fastidia V. M. habiendo salido á divertirse en una
cacería?

—¿Cómo ha de ser? Todo va degenerando en
este mundo, y no sé si es falta de caza ó que los
perros no la encuentran. Esta mañíana hemos cor-
rido un ciervo de diez astas, por seis horas con-
secutivas, y cuando íbamos á darle alcance y
Saint-Simon preparaba su cuerno para dar la se-
ñal, pierden la pista los perros y se lanzan en
pos de un cervatillo. Si esto sigue, me veré pre-
cisadoá renunciar á la caza de montería, como
lo he hecho ya con la de cetrería. ¡Ah! soy un rey
muy desgraciado, Treville: solo tenia un gerifalte
y se me murió antes de ayer.

(Se continuará).

vamos, fastidiémonos

LA VIDA TOVENEE
(Continuacion). *

En las clases elevadas de la sociedad, entre la
gente de corbata blanca y frac negro, habja en-
contrado toda la asquerosa familia de los vicios
humanos, pero á lo menos iban bien vestidos,
hablaban el hermoso lenguaje mandado por los
decretos de la Academia, y no obraban una sola
vez sin consultar el código de las conveniencias.
Con frecuencia habia estrechado con gozo en un
salon la mano derecha de un hombre que le
vendia con la izquierda, pero aquella mano esta-
ba irreprochablemente enguantada. Habia crei-
do á menudo en la sonrisa de esas lraiciones vl-
vientes que se llaman mujeres; se habia dejado
conmover por los solos de sensibilidad que re-
presentan en público, despues de haberlos estu-
diado mucho tiempo en secreto, como se hace

| con una sonata de piano ó un trozo de ópera, y
habia sido víctima de ellos; pero á lo menos
aquellas mujeres que le engañaban iban vesti-
das de seda y de terciopelo; las perlas y los dia-
mantes, arrancados al misterioso estuche de la
naturaleza, competian en brillo y espleridor con
las llamas de sus ojos y resplandecian sobre sus
frentes como una constelacion de estrellas: ter-
restres. Aquellas mujeres eran las reinas del
mundo; sus apellidos habian recibido ya la apo-
teósis de la historia, y cuando ellas cruzaban
por una sala de baile, dejando en pos de sí una
nube de gracias y perfumes, todos los hombres
se inclinaban admirados delante de ellas.

Ulrico no tardó en convencerse de que las


